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PONENCIA N° 5

"Interdependencia de los vínculos miofasciales del miembro inferior y su relación
con la pelvis basada en el modelo de tensegridad".

Don Andrzej Pilat
Director de la Escuela de Terapias Miofasciales

La compleja biomecánica de la pelvis invita al análisis de los diferentes modelos

que explican su funcionamiento.

Reconociendo la importancia individual de los diferentes músculos para la

estabilidad como también, para la movilidad de la pelvis, es indispensable conocer la

manera de como se interconectan para poder trabajar como un completo sistema funcional.

Al contraerse los músculos producen una fuerza que se expande entre sus

inserciones. Esta fuerza es trasmitida hacia los músculos, tendones, ligamentos, las

cápsulas articulares y los huesos que, se orientan en serie o de una manera paralela en

relación al músculo que está activo. De esta manera las fuerzas se producen inclusive en

los sitios muy distanciados del lugar de la inicial contracción muscular.

El sistema integrado de interfaces y suspensiones a nivel de la pelvis involucra a un

gran número de músculos. Cada uno de ellos puede participar en mas de una interfase

como también las interfases pueden interconectarse o sobreponerse según las demandas.

Las interfases no tienen ni principio ni final y se interconectan funcionalmente según las

necesidades de transferencia de las fuerzas. Todas las interfases forman una interconectada

red del sistema fascial del cuerpo que siempre actúa como una totalidad.

Los vínculos mencionados se denominan ganchos miofasciales y tienen una

importancia básica en la transmisión de las fuerzas.
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Los ganchos miofasciales asisten en la transmisión de carga a través de una

"tensión compartida", fenómeno denominado tensegridad.

El término tensegridad fue popularizado por el arquitecto Buckminster Fuller

cuando construyó el famoso domo geodésico. El concepto fue ampliado posteriormente

por el escultor Keneth Snelson quien desarrolló una estructura móvil que mantiene

perfectamente su funcionamiento a pesar de un gran y constante cambio de su forma.

Este tipo de estructura permite trasmitir la carga a través de cables de tensión que

se conectan en forma de triángulos. La integridad de este sistema de tensión es crucial

para la estabilidad de toda la estructura (integridad de la tensión = tensegridad). Cuando

actúa una fuerza que tracciona en una dirección, automáticamente es contrarrestada por la

fuerza que tracciona en la dirección opuesta. La estabilidad de la estructura se debe

solamente al equilibrio entre estas dos fuerzas.

La pelvis humana, así como cualquier otra estructura integrada a la mecánica del

cuerpo debe gozar de una estabilidad inherente. Solo la estructura de tensegridad formada

por las combinaciones triangulares que distribuyen las fuerzas, a través de los ganchos

miofasciales, es inherentemente estable.
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